
 

 
 

 
 

 

ADIÓS A GREGORIO CANO LÓPEZ, 
UN HOMBRE BUENO 

El pasado 24 de enero nos dejó, después de una larga enfermedad, Gregorio Cano López, 

fundador de este Boletín de Noticias El Bonillo, pero, sobre todo, un hombre culto, educado, 

luchador en todos los sentidos de la vida, que tra-

bajó constantemente para dar a conocer la cultura 

de El Bonillo, nuestra identidad, nuestra idiosin-

crasia, nuestra manera de ser. En definitiva, lo que 

El Bonillo es y lo que siente. Y por encima de todo, 

una buena persona con un corazón enorme. 

Gregorio nos ha dejado, pero no nos ha de-

jado su permanente sonrisa, su bonhomía, ese ca-

rácter extrovertido que hizo que fuera amigo de 

todo aquel que tuvo la suerte de conocerle, y que 

cada persona que se cruzaba en su devenir vital 

solo tuviera buenas palabras hacía él. Gregorio no 

nació en El Bonillo, pero no se ha conocido nadie 

al menos igual de bonillero, que se sintiera más 

orgulloso de las raíces de El Bonillo, que defen-

diera a capa y espada el carácter de nuestro pue-

blo y de sus gentes, que combatiera con tanto 

ahínco y en tantos proyectos para que El Bonillo 

siguiera creciendo, sobre todo, en lo que más le 

gustaba: la cultura. 

Gregorio luchó e invirtió su tiempo y su des-

canso para poner en marcha el Boletín de Noti-

cias, un proyecto que él creía imprescindible para dotar a todos los bonilleros, tanto a los 

vecinos de El Bonillo como a aquellos que tuvieron que emigrar, de una herramienta que 

sirviera para hermanar, crear lazos y achicar distancias, de puesta en común y de valores 

tradicionales. Luchó a veces contra gigantes y molinos, pero a diferencia de Don Quijote de 



la Mancha, ese caballero andante que él tanto admiraba, él ganó. Y lo hizo como lo hacía todo 

en la vida: con honradez, con perseverancia, con trabajo y con ideas. Y los que tuvimos la 

suerte de poder rememorarlo con él, no olvidaremos nunca como relataba, con la cara erguida 

de satisfacción, de orgullo por el trabajo realizado y la meta conseguida, el momento en que 

vio la luz, allá en marzo de 1998, el primer número del Boletín de Noticias El Bonillo, y gracias 

a él, a su inspiración, hoy editamos el número 265. 

Gregorio ha sido uno de los exponentes 

más definidos de lo que significa altruismo 

y darse a los demás. De crear no para él, 

sino para dejar un legado con unas bases 

sólidas que sirvieran de trampolín para fu-

turos proyectos culturales y sociales en El 

Bonillo. Cuando el asociacionismo no estaba 

tan arraigado en El Bonillo y, por supuesto, 

no era el vibrante tejido social y ejemplo de 

convivencia que es hoy en nuestro pueblo, 

puso en marcha la Asociación Cultural SU-

SAÑA, que fue un pilar fundamental en pro-

yectos como los Juegos Florales, de la mano 

del también añorado Enrique Játiva, y que 

fue el germen de nuestro Certamen Interna-

cional de Poesía; impulsó un grupo de tea-

tro aficionado que fue la base en la que se 

apoyó la creación del hoy reconocido y 

aplaudido Grupo de Teatro El Requete; promovió, impulsó, y consiguió que la Vuelta Ibérica 

de Ultraligeros tuviera un final y un inicio de etapa en El Bonillo, ayudando a crear una infra-

estructura básica para hacerlo; y sobre todo, fue el apoyo para impulsar cualquier iniciativa 

que considerara que repercutiría en el futuro desarrollo cultural y social de El Bonillo. 

Adiós, Gregorio, has sido y serás un ejemplo de vida. Descansa en paz, como descansan 

las personas buenas, y seguro que allá donde estés, leerás este pequeño homenaje, minúsculo 

para lo que merecerías, y dirás en voz alta y ronca, mientras te atusas la barba, que no lo 

mereces. Porque las grandes personas, como Gregorio, son modestas y no hacen las cosas 

para conseguir elogios y agradecimientos. Lo hacen porque se lo pide el corazón. Y por eso, 

lo único que nos sale cuando pensamos en Gregorio, es gratitud, una sonrisa sincera, como 

la que él tenía, y la sensación de que, aun habiendo hecho mucho, muchísimo, la vida se le 

quedó corta. Porque las personas como Gregorio no deberían dejarnos nunca… 


